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El dilema ético de las  
instituciones zoológicas

Dra. Samanta Waxman y Dra. Marcela Rebuelto

La cuestión sobre si los zoológicos son moralmente defendibles incluye va-
rios interrogantes que encuentran, de acuerdo a la perspectiva ética con la que 
se aborde el tema, diferentes respuestas. El punto de partida de los distintos 
análisis radica en definir cuál es el valor que se le da a un animal y cuál es la 
intervención que el ser humano debería hacer sobre la naturaleza. Desde la 
perspectiva de los defensores de los derechos de los animales, éstos tienen un 
valor intrínseco que radica en su naturaleza de ser sujeto de una vida y, por 
lo tanto, el ser humano no debe interferir con ellos. Del mismo modo, la pers-
pectiva utilitarista también les asigna valor moral por su capacidad de sentir 
emociones positivas y negativas, o sea, de ser seres sintientes. Por el contrario, 
la visión que sostiene un valor instrumental o extrínseco, como recurso en 
beneficio del hombre, es rechazada por una parte creciente de la sociedad, que 
se cuestiona, en general, el trato que se da a los animales, incluido el manteni-
miento de animales en los zoológicos y acuarios. Esta visión del animal como 
recurso difícilmente encuentre defensa en los principios éticos involucrados 
en nuestro trato a los animales en la actualidad. Por lo tanto, las instituciones 
que basan sus acciones en el aprovechamiento meramente recreativo o econó-
mico de los animales allí mantenidos resultan moralmente objetables y difícil-
mente defendibles. Sin embargo, ¿podemos imaginarnos situaciones en las que 
se pudiera avalar el mantenimiento de animales en condiciones controladas, 
siempre en un contexto de extremo cuidado de su bienestar? ¿Qué acciones 
pueden realizarse en una institución zoológica que justifique éticamente el 
mantenimiento de estos animales? 
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Probablemente, la defensa moral de este tipo de instituciones debería co-
menzar preguntándose qué es un zoológico o cuál debería ser la misión de 
una institución zoológica. La misión de las instituciones zoológicas modernas 
debería basarse en objetivos concretos que tienen que ver con la educación 
ambiental, la conservación de la biodiversidad y la investigación. Los zooló-
gicos no deberían ser ya meras colecciones de animales mantenidos con fines 
recreativos, sino importantes centros educativos, de generación de conoci-
mientos y de fomento a la conservación de la biodiversidad.

El valor educativo de un zoológico radica en la labor tendiente a concien-
tizar al visitante respecto del impacto de las acciones del ser humano sobre la 
fauna silvestre con el fin de  generar un cambio de actitud que minimice dicho 
impacto. 

Las instituciones zoológicas pueden también contribuir a la generación 
de conocimientos. La posibilidad de realizar investigaciones científicas debe 
redundar en beneficios para los individuos pertenecientes a la especie obje-
to de estudio, así como para los pertenecientes a otras especies. Se destacan 
aquellas investigaciones que colaboren en la identificación de determinados 
agentes que pongan en peligro las poblaciones, como podría ser alguna enfer-

En el análisis ético del cautiverio de las especies silvestres tiene que priorizar el bienestar animal y el 
caso de trabajar con especies en peligro como el caso de este ambiente de Gibones y Tapires Malayos en 
el Zoológico del Bronks en Estados Unidos.



201

El dilema ético de las  instituciones zoológicas

medad de importancia epidemiológica y su posible tratamiento o prevención; 
las agresiones que sufren las poblaciones con el cambio climático, o con la 
interferencia antrópica con su hábitat, por mencionar algunas.

Con respecto al rol de los zoológicos en la conservación de la biodiversi-
dad, se debe tener en cuenta que el cuestionamiento a las instituciones zoológi-
cas surge como parte del debate sobre las acciones antrópicas sobre el planeta, 
ya que éstas incluyen su relación con los animales silvestres, al estar amena-
zados por el gran crecimiento de la población humana, la degradación de los 
hábitats, el cambio climático, la contaminación de aguas y suelos, y las enfer-
medades emergentes, entre otros factores. Distintas posturas morales sostie-
nen qué es lo que debe hacer el hombre frente a esta situación, que responden 
en general a las preguntas ¿A cuáles elementos de la naturaleza se debe otorgar 
consideración moral? ¿Es correcto intervenir para mantener la biodiversidad? 
Y si es así, ¿cómo, cuándo, cuánto? Dos enfoques se encuentran definidos. Por 
un lado, se encuentran aquellos que otorgan valor intrínseco a la naturaleza, 
y la defienden en su estado prístino, es decir, que rechazan cualquier tipo de 
acción del hombre sobre ella, incluso aquellas acciones tendientes a remediar 
efectos antrópicos. Por otro lado, se encuentran aquellos que consideran que el 
ser humano debe intervenir para mantener una naturaleza dentro de las pautas 
de la sostenibilidad, incluyendo los aspectos sociales, económicos y ambienta-
les, y es en estas creencias que encuentran fundamento moral las instituciones 
zoológicas cuyos ejes sean la educación ambiental, la investigación y la con-
servación. 

En el caso de la fauna silvestre corresponde considerar los distintos estra-
tos de los ecosistemas: el animal como individuo, como miembro de una po-
blación, o como parte del ecosistema. Como animal individual nos interesa 
su bienestar en sus tres dimensiones de funcionamiento biológico, compor-
tamientos naturales y estados emocionales; como especie buscamos proteger 
su supervivencia y conservar su diversidad genética; y como ecosistema nos 
interesa como elemento que lo forma y colabora en el equilibrio para su man-
tenimiento, con el fin bueno de preservar su “integridad, estabilidad y belleza”, 
como manifestara Aldo Leopold en su Ética de la Tierra. Entre los distintos 
niveles hay intereses encontrados que presentan dilemas éticos, por ejemplo, 
el sacrificio de un animal para la supervivencia de una especie, o el de una 
población de determinada especie para la supervivencia de otra (por ejemplo, 
especies exóticas invasoras frente a especies en peligro de extinción) o de un 
ecosistema. Surgen así dilemas éticos que, como todo dilema, plantean op-
ciones diversas, ninguna de las cuales, probablemente, conforma de manera 
absoluta. 
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Algunos ejemplos como el del Rinoceronte cumple todas las características para trabajar ex situ: Como 
animal individual nos interesa su bienestar en sus tres dimensiones de funcionamiento biológico, com-
portamientos naturales y estados emocionales; como especie buscamos proteger su supervivencia y con-
servar su diversidad genética; y como ecosistema nos interesa como elemento que lo forma y colabora 
en el equilibrio para su mantenimiento, con el fin bueno de preservar su “integridad, estabilidad y belleza”.

El dilema que contrasta el bienestar del individuo frente a la conservación 
de la especie responde a la pregunta: ¿Cuál es el imperativo ético para una 
especie amenazada o en peligro de extinción, preservar la especie, aunque eso 
suponga vulnerar el bienestar de algunos individuos? En cuanto al papel de 
los zoológicos en la conservación de la biodiversidad, la ética nos presenta 
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numerosas preguntas: ¿pueden/deben cumplir un rol en la conservación de 
las especies? Y si es así, ¿cómo, en qué medida, con qué grado de interven-
ción? ¿Lo están cumpliendo actualmente? Para esta situación en particular, los 
zoológicos modernos deben instaurar programas para la conservación de las 
especies que se encuentran en peligro, contribuyendo con la preservación de 
su diversidad genética. Esto puede llevarse a cabo incluso mediante enfoques 
híbridos o también denominados “pan situ”, que integran acciones in situ y ex 
situ, aumentando así la diversidad genética de las poblaciones silvestres.

Existe una responsabilidad ética en el ser humano de intentar preservar todas las formas de vida posible. 
En este caso el zoológico de San Diego trabaja en la conservación ex situ del Cóndor de California, especie 
seriamente amenazada de extinción. 

Otro interrogante que debería también plantearse a la hora de juzgar mo-
ralmente la existencia de instituciones zoológicas es cuál es el valor que da-
mos a los animales silvestres cuando, por la razón que sea, no pueden vivir 
en su hábitat natural. ¿Existe alguna situación en la que se pudiera justificar el 
mantenimiento de estos animales en condiciones controladas? Pueden men-
cionarse al menos dos situaciones que podrían abonar a esta postura. Por un 
lado, aquella que se deriva del tráfico de fauna, que genera animales rescata-
dos, generalmente estresados y algunas veces enfermos que, en muchos casos, 
no podrán jamás ser reintroducidos en su hábitat. Por otro lado, los animales 
silvestres que por diversas causas requieren ser rehabilitados en un centro de 
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recuperación y no es posible lograr su recuperación total y su reintroducción 
al medio. Si estos ejemplares, que por alguna razón no pueden ya vivir en el 
hábitat correspondiente a su especie, se mantuvieran en condiciones contro-
ladas, cuidando al máximo los estándares de bienestar y pudieran ayudar al 
conocimiento y conservación de su especie, permitiendo así salvar a muchos 
otros animales que estén en peligro, ¿sería esto también rechazado por gran 
parte de la sociedad? ¿podrían los seres humanos mantener cautivos a estos 
ejemplares? Si se considerara que al ser humano no le asiste ese derecho, ¿cuál 
sería el destino de esos individuos? ¿la eutanasia? ¿la reintroducción forzada, 
en condiciones que casi constituirían un abandono? Nuevamente, se plantean 
dilemas éticos cuya solución no resulta sencilla.

Las bases éticas estan sustentadas en priorizar el bienestar del animal, ya que el mismo está sujeto a su 
falta de libertad, a su alojamiento inconsistente con su hábitat natural, a su falta de congéneres si es una 
especie social o  a su cambio en hábitos alimenticios, por citar algunos aspectos. 

A modo de conclusión, podría decirse que la ética nos lleva a reflexionar 
sobre nuestro accionar con los animales, incluida la fauna silvestre. Cuando se 
trata de fauna mantenida en condiciones controladas producto directo de la 
acción antrópica, los interrogantes tienen que ver con cómo actuar éticamente. 
Si bien desde determinadas perspectivas se acepta mantener algunos indivi-
duos en condiciones controladas en beneficio de una especie o de un ecosis-
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tema, resulta claro que el enfoque se deberá centrar en priorizar el bienestar 
del animal, ya que el mismo está sujeto a su falta de libertad, a su alojamiento 
inconsistente con su hábitat natural, a su falta de congéneres si es una especie 
social, a su cambio en hábitos alimenticios, no sólo en cuanto a cantidad y 
composición sino en su adquisición y actividades a ella asociadas, por citar 
solo algunas vulneraciones al bienestar. 

En cuanto al papel de los zoológicos, se nos presentan numerosas pregun-
tas: ¿son moralmente aceptables los zoológicos? ¿pueden/deben cumplir un 
rol en la conservación de las especies? Y si es así, ¿cómo, en qué medida, con 
qué grado de intervención? No se puede ignorar que las instituciones zooló-
gicas modernas deben llevar adelante una gran tarea educativa a la vez que 
pueden, y deben, tener un papel importante en la conservación de la biodi-
versidad, tal y como sucede en numerosas Instituciones de este tipo a nivel 
mundial. En la actualidad, los principales propósitos de un zoológico deberían 
ser el resguardo de especies en peligro o de su material genético, el fomento de 
la biodiversidad y la educación ambiental, siempre en el marco del bienestar 
de los animales que allí se encuentran alojados y para beneficio, no solo de la 
sociedad, sino también de la fauna y de la naturaleza en su conjunto. Es en ese 
contexto en el cual se encuentra, para muchos, la justificación moral de las 
instituciones zoológicas. 
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Corrientes, Entre Ríos, Chaco, Catamarca, San Juan, La Pampa, Buenos Aires, Río Negro, Neuquén y Santa 
Cruz. La importante producción científica de la institución es el reflejo del trabajo de más de setenta cien-
tíficos y naturalistas de campo nucleados en ella, algunos de los cuales son referentes de su especialidad. 

La Fundación recibió apoyo y distinciones de instituciones tales como: Field Museum de Chicago, 
National Geographic Society, Consejo Superior de Investigaciones Científicas de España, Fundación 
Atapuerca, Museo de la Evolución de Burgos, The Rufford Foundation, entre muchas otras.

www.fundacionazara.org.ar
www.facebook.com/fundacionazara
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“El papel más trascendente de los Zoológicos en el Siglo XXI es 
colaborar en la conservación de muchas de las especies más ame-
nazadas, para asegurar su futuro, en la medida que se conserven 
ambientes naturales y se restauren otros, y poder así repoblarlos 
con animales criados en cautiverio como se viene haciendo desde 
hace casi un siglo.

Es innegable la vigencia de los Zoológicos funcionales, con claros 
objetivos conservacionistas y educativos. La República Argentina  
–con su enorme potencial y sus destacados biólogos, veterinarios, 
botánicos, arquitectos y otras profesiones que hacen al funciona-
miento de las instituciones zoológicas– puede recuperar el papel 
señero que tuvo a principios del siglo pasado, cuando el Zoológico 
de la Ciudad de Buenos Aires ocupaba el segundo lugar en todo el 
Conteniente Americano, después del de Nueva York.

Los profesionales que desarrollan los diversos capítulos de este 
libro son una muestra de ese potencial, que nos hace augurar y 
tener esperanzas del aporte a la conservación ex situ de la fauna 
silvestre que nos acompaña en el camino de la Vida.”

Juan Villalba-Macias
Coordinador del Bioparque M’Bopicua (Uruguay) 

Consejero de Loro Parque Fundación (Tenerife)


